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Agradezco a mi madre su fe más absoluta e incondicional en mí. Nunca pudo hacerme una crítica, el orgullo de madre la cegaba actuando como bálsamo en mis momentos de duda.

A Víctor Dorado, abogado y compañero, por sus sagaces observaciones en todo el proceso de búsqueda y negociación editorial. A Javier Expósito, cuya luz surgió de la nada para convertirse en amigo y faro. Y, cómo no, a Magda Salarich a quien doy las más sinceras gracias por sus consejos, por ser mentora antes que jefa, por exprimirme la autoconfianza y dejarme libre el camino hacia mi desarrollo profesional.

Agradezco a los amigos que se tomaron el tiempo de leer de principio a fin mis primeros borradores y de regalarme sus feedbacks desinteresados: Nuria, Rosana… Gracias por no halagarme con falsas adulaciones que no necesitaba. Gracias a José Luis León Román, que tuvo la mayor de las paciencias al leer «con lupa» mis manuscritos. Él, colega de profesión y corazón, fue mi primer corrector ortotipográfico con el mejor de los talantes y esa vocación de maestro que le acompañará siempre. Gracias a Reyes, que ya visualizó la portada de este libro antes de llegar a convertirse en un proyecto. Ella, mi amiga del alma, mi gran hermana, me acompaña desde la distancia.

A mi marido, mi compañero de viaje, por su paciencia infinita: Esa mente suya tan racional y matemática hace verdaderos esfuerzos por aterrizar en mi mundo de fantasía y ensoñaciones diurnas. Una vez allí lo desmenuza con rigor y me traslada análisis juiciosos que agradezco con amor.



Prólogo

Conozco a Verónica desde hace ya muchos años y siempre me ha llamado la atención la pasión y el entusiasmo que pone a todo lo que hace, especialmente a la educación de sus hijos. Verónica es de esas personas que te contagia su energía y cuando me contó el proyecto que llevaba entre manos no pude decirle que no.

Los niños nos ganan a muchas cosas, como la capacidad de observación, la creatividad, la perseverancia, por eso nunca debemos dejar de mirar el mundo con esos ojos de niños que todos todavía tenemos dentro, y los cuentos son una estupenda forma de volver a hacerlo.

Quizás te pueda parecer difícil, quizás solo estés desentrenado, pero cuando lo consigas, volverás a ver a los Reyes Magos esperando a entrar en el salón de casa para dejar los juguetes, a las hadas en el jardín, a escuchar las voces que tienen dentro las caracolas y aprenderás a volar con tu imaginación sin la necesidad de tener alas.

Con los cuentos, nos entretenemos, nos divertimos, atendemos mejor, y sobre todo… aprendemos. Por eso son una gran herramienta en la educación. Y qué mejor cuento para un niño o una niña que aquel que se inventa su padre o su madre cada noche, ese cuento único, especialmente creado para él o para ella. Los psicólogos infantiles siempre insistimos: para los niños, el mejor de los regalos es que sus padres estén con ellos, su mera presencia, su atención… y si además sumamos que en ese espacio hemos creado algo único, especial pensado por y para ellos, se puede convertir en un momento mágico que seguro que recordarán cuando sean mayores.

Me gusta la reflexión inicial de Verónica: ¿Para qué este libro?, en lugar de por qué. Nos pasamos la vida buscando y analizando los porqués, las causas que pueden justificar que me encuentre donde estoy, y esto, sin querer nos paraliza, nos lleva a la inacción, en el fondo, detrás de los porqués están nuestras justificaciones para no movernos, para no pasar a la acción e iniciar el cambio. Por eso necesitas cambiar de paradigma, empezar a pensar en el para qué. Para qué quieres fomentar tu creatividad, para qué quieres pasar más tiempo con tus hijos, para qué quieres empezar a cambiar… en esas respuestas encontrarás tu motor de cambio. Y ese motor es único e intransferible, cada uno tiene que encontrar el suyo, y solo es necesario detenerse y reflexionar. Parece fácil así dicho, ahora te invitamos a que comiences a hacerlo.

Cuando contamos un cuento a un niño no solo lo estamos entreteniendo, sino a la vez formando, trasmitiendo valores; cada padre, cada madre, debe decidir qué valores quiere inculcar a sus hijos. A través de las historias como la de Sandiluchi y Pericheta, o Hadas en el jardín, Verónica nos trasmite la importancia de aceptar a las personas que son diferentes de nosotros y precisamente a estar orgullosos de nuestras diferencias, a no escondernos y mostrarnos como somos.

Todos y cada uno de nosotros somos seres únicos, maravillosos y especiales, es cierto que no somos perfectos, pero tenemos mucho que dar y que ofrecer, sin embargo, si no nos lo creemos, es difícil que seamos capaces de mostrarnos tal y como somos.

Acéptate a ti mismo, sé compasivo con tus errores, busca tu mejor yo, para que no seas un «niño sombra», y sobre todo acepta a los que no son iguales que tú; seguro que tienen mucho que ofrecerte.

Los cuentos también sirven para vencer a los miedos. Los miedos se alimentan de no enfrentarnos a ellos. Cuando tenemos miedo a algo, lo evitamos, no queremos ni verlo ni nombrarlo, lo que hace que cada vez se vaya haciendo más y más grande. Por eso los psicólogos insistimos: hay que aceptar el miedo, para poder desarrollar estrategias y entrenar técnicas y recursos que nos permitan enfrentarnos a él con éxito. El primer paso, será como hizo Pikú en su cuento: abrirlo, destaparlo, y a partir de ahí, manos a la obra, a vencer el miedo

Nuestro día a día está cargado de obligaciones, de «tengo que», «deberías», de tareas y deberes, pero eso no es excusa para no reservar un tiempo único y mágico para contar un cuento a nuestros hijos.

Podemos leerle un libro de cuentos, podemos inventárnoslos de tal forma que lleven una moraleja que aprender, o podemos pedir a los niños que sean ellos quienes lo continúen o lo empiecen y así favorecer su imaginación… no importa si el guisante llega a ser un gigante como él quería, una planta como habíamos pensado o un jugador de fútbol. Lo importante es el tiempo que hemos pasado juntos y el vínculo afectivo que se va creando a través de la narración y la creación del cuento.

Os invito desde esta misma noche a compartir los cuentos que Verónica ha creado con vuestros hijos y que con las pautas que nos da os animéis a crear vuestras propias historias.

Silvia Álava Sordo



Introducción
El para qué de un cuento inventado

Siempre he preferido un «para qué» a un «por qué»:

El «por qué» nos sitúa en el pasado, nos coloca en un plano que exige explicaciones a lo ya realizado y no ofrece posibilidad de cambio.

Un «para qué», sin embargo, nos coloca mirando a futuro. Proyecta. Reta. Ofrece la posibilidad de modificación. Plantea un propósito. Llama a la acción.

Te propongo que alternes tu hábito de leer con el de inventar porque el arte de inventar una historia reporta enormes beneficios, tanto a niños como a adultos:

Para los niños está claro: Ellos prefieren, sin duda, que les narremos nuestras historias mirándolos a los ojos. Elevan su imaginación hasta límites que nos resultan insospechados. La fantasía campa a sus anchas. Se favorece la complicidad adulto-niño. Les relaja. Favorece la concentración y la memoria.

Les despierta la curiosidad, la incertidumbre. Contribuye a que comprendan y reproduzcan los roles de la sociedad. Proporciona valores, los que nosotros elijamos para ellos pues, al fin y al cabo, es nuestra creación la que ponemos a su disposición.

Adquieren conciencia de la temporalidad, favorece el pensamiento lógico a través de la secuencia y el manejo de los tiempos y el espacio. Desarrolla el lenguaje oral, pero también el gestual y, cómo no, el emocional.

Resulta, sobre todo, terapéutico: si aderezamos el cuento con imágenes metafóricas de sus vidas; si convertimos sus vivencias en hipérboles; si camuflamos a sus amigos y enemigos en piel de princesas y ogros… conseguiremos un efecto prodigioso, a mí me gusta llamarlo magia: observaréis con asombro cómo al finalizar la historia sus lenguas se «desatan» y terminan contándonos aquello que les inquieta o alegra.

Cuando le contamos un cuento inventado le estamos regalando el don de la paciencia. Esta ventaja que, a simple lectura parece obvia, se está convirtiendo hoy día en un bien escaso. La tiranía de la digitalización y las nuevas tecnologías se impone a todos los aspectos de nuestras vidas: Vivimos la era de la esclavitud a unas pantallas que nos muestran el mundo sin movernos de la silla, que nos facilitan un vertiginoso acceso a la información. La usabilidad intuitiva cada vez está más conseguida en todas las herramientas y dispositivos electrónicos. Todo ello está reemplazando el valor (incalculable) del retardo de la gratificación por el esfuerzo... Dilatar retos para retomarlos después en un lento camino al éxito… ¡parece que todo eso ya no se lleva! Y el daño que esa inmediatez produce en edades tan tempranas puede ser casi irreparable. Intentad imaginar qué clase de adultos serán nuestros pequeños impacientes de hoy día. Reflexionar sobre ello aterra.

Y ¿para qué inventa cuentos un adulto?

A simple vista, resulta algo más complicado pensar en el beneficio que pueda reportarnos a nosotros.

Para cuando se ha llegado a la edad de tener hijos e inventarles cuentos, probablemente la capacidad de imaginar mundos fantásticos a esas alturas ya brille por su ausencia. Lo más fácil entonces es recurrir a cuentos tradicionales y maquillarlos para darles algo de originalidad.

Salvando aquellas personas que creen que definitivamente no son buenos en creatividad porque tenerla o no, es una cuestión de azar, genética, destino u otras chorradas similares, el resto de los adultos que se plantean entrenar el «músculo» de la creatividad lo hacen afanosamente a través de técnicas diversas.

Existe toda una literatura en el mercado sobre estrategias para desarrollar la creatividad en adultos, al igual que lo hay para potenciar la memoria, o elevar el coeficiente intelectual. Sin embargo, esta literatura, que no pongo en duda sea beneficiosa, hace hincapié solo en una dimensión de la creatividad: aquella que trabaja los aspectos más racionales del pensamiento. A través del brainstorming, los mapas mentales, asociación de ideas, etc., los adultos trabajamos con esmero en mejorar el pensamiento crítico, generar opiniones diversas o buscar nuevas ideas a través de técnicas de entrenamiento mental.

Pero los aspectos más racionales del pensamiento, ya lo estimulan concienzudamente las instituciones educativas desde nuestra infancia.

El trabajo por el que apuesto pasa por asumir que los adultos también podemos emplear todos los recursos para el desarrollo de ese talento creativo que, sin saberlo, los niños explotan a diario de forma innata: el juego, el arte, la fantasía, la imaginación… Y los cuentos inventados, que, sin duda, engloban todo lo anterior.

Convirtámonos en inventores, en pensadores disruptivos. Ser capaces de cultivar el pensamiento divergente nos facilitará enormemente la adaptación a las exigencias de un mundo cambiante, donde las habilidades que se valorarán, sin duda, en este siglo y venideros, serán aquellas que huyen de la reproducción de modelos encorsetados. Busquemos generar nuevas ideas, potenciar las capacidades de innovación en la resolución de problemas y en la comprensión de nuestro entorno.

Lamentablemente el pensamiento divergente brilla por su ausencia en edades cada vez más tempranas. Quién no se ha percatado de que nuestros pequeños se han vuelto menos expresivos verbal y emocionalmente. Están perdiendo energía, charlatanería, pasión e inventiva. Son menos receptivos a los estímulos externos, menos extraordinarios… La razón es que están dejando de comportarse como niños en edades cada vez más tempranas.

Pues yo os invito a alargar esa infancia, a su lado, entrando en su mundo mágico antes de que ellos quieran salir de él para entrar en el nuestro.

Nos llenará de orgullo saber que estamos haciendo un bien por nuestros hijos.

Y, sin duda, me atrevería a decir que ahí radica el principal beneficio de inventar historias para ellos. Pero, además de padres, somos ante todo personas con una imperiosa necesidad de encontrar nuestra propia felicidad. Y yo les aseguro que, siguiendo sus reglas del juego, van a encontrarla, no lo duden.

OEBPS/Images/title.png
Cuénlame un cuenlo

Wu/wrwlcr

Venonica Gamero

llustrado por: Jessica Gazquez Soria

g_lﬁ_i





OEBPS/Fonts/GARA.TTF


OEBPS/Images/cover.jpg
Verinica Gamero Bhe/
llustrado por: Jessica Gazquez Soria

Prologuist: Sivia Aava DiBU





OEBPS/Fonts/Beattingvile.otf


OEBPS/Fonts/LettersforLearners.ttf


OEBPS/Fonts/HelveticaLTStd-Obl.otf


OEBPS/Fonts/Raleway-Regular_0.ttf


OEBPS/Fonts/MichlandScript.otf


OEBPS/Images/half.png





OEBPS/Fonts/Righteous-Regular.ttf


OEBPS/Fonts/GARABD.TTF


